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Energía y Calentamiento Global son dos nuevos conceptos que vienen a mostrar su compleja vinculación en lo que hasta hace poco, no eran si no, variables independientes del desarrollo mundial.  Desafortunadamente, para los actuales habitantes de nuestro planeta, el creciente uso de combustibles fósiles tanto a nivel de carbón, petróleo y gas natural, así como otros combustibles derivados de la biomasa, han comenzado a impactar el medio ambiente atmosférico, aumentando significativamente las concentraciones de anhídrido carbónico, un gas del tipo invernadero, que contribuye significativamente al incremento de la temperatura superficial promedio del planeta. 
Este singular hecho, ha venido a complementarse con otros gases invernaderos, como por ejemplo, derivados de la creciente demanda alimenticia por el aumento sustantivo de la población humana que supera los seis mil millones de habitantes, por lo que se requiere una masa ganadera de similar tamaño, la que ha aumentado las emisiones de metano a la atmósfera, así como gases de interés industrial que han sido incorporados en reemplazo de los CFC que agotan la capa de ozono estratosférica.

Sin duda que el panorama resulta ser complejo, dado que estos combustibles hoy día constituyen una de las principales fuentes energéticas.  Y políticas vinculadas a  restricciones en las emisiones de CO2, requieren generar fuentes alternativas de energía.  En esa perspectiva, las energías provenientes de fuentes naturales no convencionales cobran una gran relevancia en el interés de preservar el medio ambiente, sin embargo, la experiencia mundial muestra que no son significativas para resolver las demandas energéticas actuales.  En ese contexto, las miradas se vuelcan a la hidroelectricidad o a la energía nuclear como fuentes que, al menos, no tienen un impacto directo en el calentamiento global.  No obstante, y particularmente, esta última, debe ser vista con mucha prolijidad en el caso de nuestro país, dado que no sólo tienen atingencia con los riesgos asociados a la geofísica territorial, sino que también a los efectos de incremento de las temperaturas de las aguas que refrigeran estas grandes fuentes energéticas, produciendo otros tipos de impacto ambiental que afectan a ecosistemas muy sensibles, como podría ocurrir en nuestro país.
Los desafíos están planteados, necesitamos profundizar nuestra discusión en un tema estratégico como lo es hoy día la energía, más cuando se ha mostrado la vulnerabilidad que tiene el país al depender en gran medida de fuentes externas, cuyas condiciones de alimentación pueden ser tan variables como se ha visto en el último tiempo.
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